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1. INTRODUCCIÓN

Primero quiero identificar el tema de la alfabetización como algo inédito en Gua- 
dalajara, ya que existen otras publicaciones en otras provincias y ninguno se ha escrito 
sobre este tema de la provincia de Guadalajara. Estos datos nos ofrecen una visión des­
tacada para ver el nivel de cultura e incultura que se tenía hace un siglo, así como la rela­
ción correspondiente con las escuelas públicas y su falta de las mismas o de la escoia- 
rización. Por ello el porcentaje de alfabetización mostrado en el artículo indica el núme­
ro de niños y niñas en la edad en la que terminan su escolarización obligatoria. Este 
artículo analizara todos los datos oficiales disponibles en este período.

Esta acepción de analfabeto que tratamos se refiere a los que no saben ni leer, 
porque sólo nos referimos a ese tipo de analfabetismo1 como medida de la época ya 
que las estadísticas así lo reflejan. Aprecio por el número de individuos de esta con­
dición que en esta época era algo habitual tener analfabetos entre la sociedad y refle­
ja una falta de instrucción primaria. Aunque en muchas estadísticas se incluye en el 
porcentaje total de analfabetos a la población menor de edad nosotros excluiremos 
a todos los que se consideran en edad escolar. También contabilizamos a los que 
saben tanto leer como escribir, a lo que podemos referirnos con el término alfabe­
tizados.

Todo esto me servirá para futuras investigaciones en el campo de la historia de 
la educación pero también para situar a la provincia de Guadalajara dentro del ámbito 
cultural nacional e información histórica general. Para ello voy a realizar una breve con- 
textualización histórica para entender donde se encuentra la historia en general y la his­
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toria de la educación a nivel nacional en esos momentos, antes de entrar en la aporta­
ción destacada de este artículo como son el número de analfabetos y de escuelas que 
disponía la provincia a principios del siglo XX.

2. CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA

En primer lugar, defino la época considerada principios del siglo XX que es la 
Restauración, especificando concretamente en la Alta Restauración que surge a partir 
de 1898 y se acaba en la dictadura de Primo de Rivera. La corriente intelectual en Espa­
ña fomenta un espíritu regeneracionista donde la educación fue un punto clave ya que 
se encontraba atrasada en comparación con los países más desarrollados. La política 
intentó llevar a cabo después de la crisis de 1898 una «revolución desde arriba que era 
mucho más un recurso teórico que una necesidad hondamente sentida,»2 como se 
puede comprobar en la denominación del Ministerio creado como Instrucción Pública 
y no como Educación Nacional. Este movimiento regeneracionista era muy plural 
donde hubo acuerdos en reformas de carácter técnico pero no en las reformas ideoló­
gicas.3 Respecto a la evolución de la educación formal en la población se identifica una 
mejora más cualitativa que cuantitativa, en relación a las grandes poblaciones. Estas afir­
maciones se demuestran al mantenerse el mismo número de analfabetos a nivel estatal 
aunque el porcentaje disminuye por el aumento de habitantes en total de España, este 
porcentaje en niveles estales pasa del 56,2% (1900) al 50,6% (1910) y hasta el 43,2% 
(1920)4. En concreto, en la comparativa con las provincias de España, la provincia de 
Guadalajara se sitúa alrededor de la media estatal y siendo más alfabetizada que todas 
las provincias al sur5.

Al explicar el clima cultural de la época, dentro del regeneracionismo, se mues­
tra el profundo contraste existente entre el aumento de importancia de la educación 
que se da entre las clases medias y la pequeña burguesía, y los estériles resultados de 
la política educativa del período. Esta situación se debió a que los intelectuales y el 
profesorado no estaban identificados como el mismo grupo, al profesorado se le 
pedía la mejora del país pero a la vez se le critica y desprecia6 por parte de los inte­
lectuales debido a todo lo que los docentes no han hecho y no saben hacer. Otra de 
las razones para esta situación es la falta de presupuesto destinado al Ministerio de 
Instrucción Pública ya que en comparación con países como Francia o EEUU el pre­
supuesto parece irrisorio.

El contexto educativo formal, a pesar de sus deficiencias, constituye sin duda 
una etapa de consolidación y estructuración de nuestro sistema escolar; este desarrollo 
y organización se consolidara gracias a la creación del Ministerio de Instrucción Públi­
ca y Bellas Artes en 1900. Lo que se intenta consolidar es la Ley Moyano de 1957 que 
sigue vigente pero aún incumplida en muchos de sus aspectos como el número de 
escuelas a nivel nacional. Por otra parte los elementos regeneracionistas de esta etapa 
que se querían implantar eran: «la escuela graduada y el enciclopedismo, que eran, ade­
más las bases de una teoría pedagógica.»7 Todas estas reformas impulsadas desde arri­
ba teman la resistencia de algunos docentes, sobre todo los más conservadores (rela- 
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clonadas con el mantenimiento de los estamentos o clases existentes) que se oponían 
en muchos casos a estas tendencias modernizadoras. Una de las deficiencias no solu­
cionadas fue la asistencia escolar que no incremento por hechos como <da desidia de las 
autoridades locales, el absentismo estacional, el abandono escolar, la ausencia de una 
política de gratuidad efectiva»8 y el desinterés por parte de la población debido a la tra­
dición adquirida; pero tuvo intentos Legislativos como la Ley de 23 de Junio de 1909 
que establecía multas para los responsables de los niños que no acudieran a las escue­
las y modifica la Ley Moyano en sus artículos 7, 8 y 9 que ya establecía la obligatorie­
dad pero en términos más laxos, aunque tampoco se aplicó con severidad como mues­
tran estos indicadores de alfabetización.

En el ámbito de la política estatal existía un bipartidismo que en un primer 
momento se ponen de acuerdo sobre las políticas a llevar a cabo respecto a la educa­
ción primaria, «durante los años 1900 a 1903 conservadores y liberales coincidían sus­
tancialmente en las reformas a realizar, de modo que lo que no puedo terminar García 
Alix lo realizará Romanones, su sucesor,»9 ambos Ministros defienden la enseñanza ofi­
cial o pública. En los años siguientes este bipartidismo entre los conservadores y libe­
rales cambia hacia un mayor enfrentamiento10 por los planteamientos religiosos y la 
libertad de creación de centros, relacionado con la ideología propia de cada partido. Los 
conservadores eran identificados con posturas clericales y los liberales con posturas 
anticlericales pero no demasiado restrictivas, sólo relacionadas con el control de la ense­
ñanza por parte del Estado y control de los establecimientos religiosos, que en este 
período proliferaron. Todas las políticas estaban amparadas en el caciquismo democrá­
tico de la época como puede verse en el ejemplo de Alvaro de Figueroa11 (Conde de 
Romanones) que obtiene siempre en este período su acta de diputado en Guadalajara. 
La alternancia en el poder, que se producía entre ambos partidos con el consentimien­
to del rey, originó que nunca lleguen a afianzarse las reformas anticlericales12 debido a 
la supresión posterior de gobierno conservador (católico) que tiene una postura nega­
tiva a reformar la educación pública a favor de la privada. Esta política en el ámbito 
educativo iba a suponer que se mantenga la Ley Moyano de 1857 con la introducción 
de algunos cambios modernizadores a través de Decretos u Ordenes por parte del 
Ministerio de Instrucción pública donde existió una inestabilidad con numerosos 
Ministros en este período (53). Aunque las políticas tenían un punto en común para la 
introducción de la escuela graduada nunca «previeron las consignaciones presupuesta­
rias necesarias.»1-’ La misma Ley Moyano fue incumplida a nivel estatal como compro­
bamos en estos datos: «De acuerdo con lo establecido en la ley —dos escuelas por cada 
500 habitantes, una de niños y otra de niñas—, (...) debería de haber 34366 en 1908 y 
solo hay 24861.»14

Por último, el presupuesto educativo era sólo el 1,5% del presupuesto estatal, 
comparado con otros países esa cantidad queda irrisoria. En gasto por habitante fue 
donde quedo más patente se demuestra en «1901 un gasto por habitante de 1,38 fran­
cos, mientras que los Estados Unidos en 1900 gastan 14,47, Gran Bretaña 7,21, Fran­
cia 5,90 e Italia 6.»15 Con esto también podemos comprobar que las promesas de polí­
ticos para las construcciones escolares fueron incumplidas por no llegarse a conceder 
las cantidades de dinero16 anunciadas en principio.
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3. ÍNDICE DE ALFABETIZACIÓN EN LA PROVINCIA DE GUADALAJARA

Conforme a las estadísticas del INE podemos observar algunos datos para saber 
quién sabe leer y escribir o quién era analfabeto según la edad. La primera observación 
muestra una clara diferencia entre los hombres y las mujeres, debido al contexto de la 
época donde existía un machismo dominante con la creencia de que a la mujer no le 
hacía falta tener educación porque sólo iba a realizar las tareas del hogar. Otro dato a 
considerar son los niños y las niñas a la edad en que se termina la escolarización pri­
maria según la legislación existente, ya que esto nos sirve para ver qué porcentaje reci­
bió una educación primaria durante su infancia.

En 190017, en la capital existía una mayoría de población con conocimientos de 
escritura y lectura 6273 (53,3%); en comparación con la provincia donde sólo 79377 
(39,7%) conseguía leer y escribir. Por edades en este año observamos que en la capital 
a la edad de 10 años18 un 66,2% sabían leer y escribir (76,1% en los niños y 56,2% en 
las niñas) pero un 28,9% no saben leer ni escribir (21,2 en niños y 36,5 en niñas) nos 
proporciona una idea de que la mayoría de los niños habían tenido algún tipo de edu­
cación aunque alrededor de un tercio de los niños no habría acudido a ninguna escue­
la; en la comparación con la provincia donde sólo se llega a un 48,1% que saben leer y 
escribir (57,2% en niños y 39,1% en niñas) pero cercano a un 45,8% que no saben leer 
ni escribir (38% en niños y 53,6% en niñas).

Tabla de 1900

Guadalajara
Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

% Provincia
Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

%

Adultos 11144 6273 56,3 4568 41,0 200186 79377 39,7 114115 57,0

Niños 113 86 76,1 24 21,2 1954 1118 57,2 743 38.0

Niñas 115 65 56,5 42 36,5 1957 765 39,1 1048 53,6
Total de 
niño/as 228 151 66,2 66 28,9 3911 1883 48,1 1791 45,8

En 191019, los conocimientos de la lectura y escritura mejoraron en la capital 
aumentando hasta el 58,3% de personas, superando ampliamente a las personas anal­
fabetas con 39,5%; en los pueblos también mejoró el porcentaje de personas con cono­
cimiento en lectura y escritura hasta el 42,4% pero seguía habiendo una mayoría de per­
sonas analfabetas con un 55,4%. Donde se aprecia un aumento fue en la población 
infantil20 debido a un mayor tiempo de escolarización se consiguió una mejoría en la 
capital con un 76,4% de niños que saben leer y escribir (82,4% en niños y 70,4% en 
niñas) aunque siguió presente el analfabetismo con un 21,9% (16,8% en niños y 27% 
en niñas); en comparación con el resto de la provincia aumentó, pero sin llegar a los 
niveles de la capital, hasta el 57% en conocimientos de lectura y escritura (63,6% en 
niños y 50,1% en niñas) pero con bastante analfabetismo con 39,9% (34,3% en niños 
y 45,8% en niñas).
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Tabla de 1910

Guadalajara
Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

%
Resto de 

la 
provincia

Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

%

Adultos 12176 7102 58,3 4815 39,5 197176 83625 42,4 109156 55,4
Niños 655 540 82,4 110 16,8 9883 6288 63,6 3385 34,3
Niñas 662 466 70,4 179 27,0 9418 4714 50,1 4316 45,8

Total de 
niño/as 1317 1006 76,4 289 21,9 19301 11002 57,0 7701 39,9

En 192021 apreciamos un avance menor que en la década anterior aunque en los 
adultos se nota un mayor aumento debido a la mejora de la enseñanza formal en los 
últimos veinte años. Los adultos poseían conocimientos de escritura en la capital un 
65,4% frente al 32% de personas analfabetas; en comparación con el resto de la pro­
vincia donde sólo el 50,6% sabían escribir y el 48,3% eran analfabetos. La población 
infantil22 en la capital llegó hasta el 81,5% que tenían conocimientos de escritura fren­
te al 17,8% que eran analfabetos; en comparación con el resto de la provincia donde el 
65,1% sabían escribir y el 33,8% eran analfabetos.

Tabla de 1920

Guadalajara
Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

%
Resto de 

la 
provincia

Saben 
leer y 

escribir
%

No 
saben 
leer

%

Adultos 13536 8859 65,4 4335 32,0 187908 95119 50,6 90795 48,3
Niños 404 337 83,4 65 16,1 6274 4318 68,8 1899 30,3
Niñas 456 364 79,8 88 19.3 6345 3894 61,4 2360 37.2

Total de 
niño/as 860 701 81,5 153 17,8 12619 8212 65,1 4259 33,8

De todos estos datos se ve reducido el porcentaje de las personas que aparecen 
como que no consta o que sólo saben leer debido a que un niño que haya estado com­
pletamente escolarizado deberá saber leer y escribir, por ello si sólo llegan a la lectura 
no habían estado el suficiente tiempo en la escuela o habían aprendido a leer sin ir a la 
escuela.
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4. ÍNDICE DE NÚMERO DE ESCUELAS Y ASISTENCIA ESCOLAR,23

Partidos 
Judiciales

Población 
de 

derecho 
de cada 
partido

Población 
escolar de

6 a 12 
años

ESCUELAS QUE DEBE TENER SEGÚN LA LEY DE 1857

Incompleta: 
o asistencia 

mixta

Párvu­
los

Niños Niñas

TotalElementa­
les Superiores Elemen­

tales Superiores

Atienza 20885 2295 58 7 7 72
Brihuega 21796 3822 39 13 13 65
Cifuentes 18335 2728 42 8 8 58
Cogolludo 18940 3108 39 9 9 57

Guadalajara 25425 4179 18 1 15 1 15 1 50
Molina 38416 5731 68 22 22 112

Pastrana 23376 3702 12 20 20 52
Sacedon 13709 1939 15 10 10 35
Sigüenza 22773 3694 57 7 7 71

TOTAL 203655 31198 348 1 111 1 111 1 572

ESCUELAS QUE TIENE

Partidos 
Judiciales

PÚBLICAS
Incompletas o 

asistencia 
mixta

Párvulos
Niños Niñas

TOTAL
Elementales Superiores Elemen­

tales Superiores

Atienza 59 7 7 73
Brihuega 39 12 12 63
Cifuentes 44 6 6 56
Cogolludo 37 9 9 55

Guadalajara 18 1 13 1 12 1 46
Molina 69 21 20 110
Pastrana 14 18 18 50
Sacedon 15 10 10 35
Sigüenza 62 5 4 71

TOTAL 357 1 101 1 98 1 559

Partidos 
Judiciales

Clases 
de 

adultos

DE PATRONATO
TOTAL DE 

públicas, 
subvenciona­

das y de 
patronato

PRIVADAS
Sometidas 

a las 
disposicio­

nes 
generales

Sujetos a 
clausulas 
fundacio­

nales

Párvulos Niños Niñas Domini­
cales

Total de 
escuelas 
privadas

Atienza 44 73 0
Brihuega 40 1 1 65 0
Cifuentes 35 56 0 _
Cogolludo 25 55 0

Guadalajara 24 46 7 11 1 !9 _

Molina 70 110 1 1 1 3_
Pastrana 27 1 1 52 0 _
Sacedon 19 35 0 _
Sigüenza 33 71 2 1 3 6 _

TOTAL 317 2 2 563 3 9 15 1 28
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Número de Escuelas a 1908 en comparación con las que debe tener según la Ley Moyano

Atienza Brihuega Cifuentes Cogolludo Guadala­
jara Molina Pastrana Sacedón Sigüenza TOTAL

Debe 
tener 72 65 58 57 50 112 52 35 71 572

Tiene 73 65 56 55 65 113 52 35 77 591

Datos sobre la población infantil y el alumnado (para completar el Censo)

ALUMNOS POBLACIÓN ESCOLAR Niños y Niñas que no asisten a 
las EscuelasOFICIAL PRIVADA TOTAL

19695 1022 20717 31198 10481

Todos estos datos que nos proporcionan la única estadística oficial de la época 
en tema escolar reflejan que Guadalajara si cumplía con la Ley Moyano en tema de 
escuelas, incluso se superaba con la aportación de las escuelas privadas. Salvo casos ais­
lados como el partido de Cogolludo o Cifuentes que le faltan 2 escuelas a cada partido. 
Pero debemos decir que la Ley Moyano era una legislación de mínimos como se refle­
ja en los niños que no asisten a escuelas aunque legalmente se cumpla con legislación 
en vigor.

Otro tema distinto a las escuelas que existían es el hecho de que se encontraran 
en funcionamiento24 que por lo menos al año siguiente de realizarse este censo se com­
prueba por datos de la inspección 14 escuelas públicas están vacantes de las 559 exis­
tentes25, pero esta situación era normal en el periodo. Además debemos tener en cuen­
ta el estado de las mismas26 que no era el más propicio como muestra de que en ese 
curso 1908-1909 permanecieron cerradas la escuela práctica de la capital y la segunda 
escuela de niñas por deficiencias en los locales. También los municipios más pequeños 
tenían una movilidad mayor del profesorado con ello más tiempo las escuelas cerradas 
ya que el sueldo dependía de los habitantes que vivieran en el municipio según la Ley 
Moyano aunque ese aspecto se modifico en 191927, Pero debemos ver en la sección de 
noticias de los periódicos del magisterio como muchos pueblos tenían en periodos sus 
escuelas cerradas por epidemias como el sarampión28.

Aparte para ver la asistencia escolar se debe pensar en el número de alumnos que 
se quedan sin asistir a las escuelas por el número excesivo de alumnos que acudieran a 
las mismas si todos se matricularán. Un caso significativo es un expediente existente de 
las escuelas de Horche donde se pide un aumento de escuelas debido a que cada maes­
tro debía hacerse cargo de más de 100 alumnos29, con documento gráfico:
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5. COMPARATIVA A NIVEL REGIONAL Y NACIONAL

Esta comparativa se reaEza en base a otros trabajos de otros autores y nos sirve 
para situar la provincia entre todas las demás de España. Por eUo me baso en trabajos 
de la época en concreto como pueden ser los reaEzados por Lorenzo Luzuriaga o más 
recientes como Francisco Martín.

Empezamos con la comparativa de Luzuriaga reaEza en un primer momento como 
es el 1919 que la reaEza con los mismos datos de los censos de población con arreglo al 
último censo que es el de 1910. Sitúa a Guadalajara en la posición 19a dentro de las pro­
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vincias según el censo con un 55,44% de analfabetismo pero en la posición 17a si se miran 
sólo la población recluta conforme a otro censo realizado en 1917. A nivel de autonómi­
co (entendiendo la comunidad de Castilla-La Mancha) se posiciona como la provincia con 
menor nivel de analfabetismo. En el caso urbano de Guadalajara no incluye a la capital 
entre las ciudades ya que sólo cuenta con las poblaciones de más de 50.000 habitantes y 
Guadalajara sólo cuenta con 12.176 habitantes. De todas las maneras, a nivel provincial 
Luzuriaga sitúa en la posición 11a en bajada de analfabetismo entre el 1900 y el 1910, sien­
do muy positivo ya que incluso existen 6 provincias como son Jaén, Toledo, Málaga, 
Álava, Cuenca y Ávila donde aumenta el analfabetismo.

En la siguiente edición de Luzuriaga, que se pone al día y se aumenta el conte­
nido con nuevos datos, es realizada en 1926. En este caso sigue mejorando las cifras de 
analfabetismo aunque pasa a la posición 22a dentro del conjunto de España pero den­
tro de nuestra comunidad autónoma actual sigue siendo la provincia con un menor 
número de analfabetos. El avance de la población alfabetizada en este periodo de 1910 
a 1920 es mayor y se va reduciendo el analfabetismo aunque menor que la media nacio­
nal. En otra serie de datos aparece que a nivel de España Guadalajara estaba en la quin­
ta posición en escuelas por cada 10.000 habitantes con 27,7 estando muy por encima 
de la media 13,17 pero también en mejor posición con respecto al analfabetismo con 
47,3% con el 52,2% de la media nacional. Otro dato muy positivo que la matriculación 
escolar es del 80,7% de los niños en edad escolar comparando con el 50,7 del resto de 
España30. Respecto al dato sobre los cadetes del ejército aparece en la media entre los 
años 1921 y 1923 tienen un 14,14% de analfabetos y aparecen en la 17a posición den­
tro de las provincias de España que están en un porcentaje total de analfabetismo de 
23,5%.

Otros estudios reflejan lo reflejado por Luzuriaga en el caso más extenso, el dato 
más aclaratorio es el de número de profesores por 10.000 habitantes que aparece Gua­
dalajara como la quinta en el global de España31. Aunque se nos refleja que el número 
de maestros que expiden título en 1914 en Guadalajara hay un diferencia abismal entre 
hombre y mujeres con 4 y 31 títulos expedidos respectivamente32.

Por ejemplo, análisis más recientes específicos sobre el analfabetismo33, exclu­
yendo a los niños menores de 12 años, nos muestran a la provincia de Guadalajara con 
una tasa de analfabetismo que pasa del 50,83% en 1900 a 45,54% en 1910 y a 36,60% 
en 1920. Estos datos reflejan también a la provincia dentro de nuestra región con 
menor porcentaje de analfabetos. A nivel nacional la provincia la sitúa entre la posición 
17a en 1900 y la 18a en 1920 ya que nos supera Girona que pasa del 53% en 1900 al 
43% en 1910 y al 33% en 1920 siendo un descenso mayor en este periodo. Pero hay 
otras provincias como Jaén que el analfabetismo apenas desciende.

Aunque esto supone una recopilación de datos de índole cuantitativa para situar 
a la provincia de Guadalajara tanto a nivel nacional en cuestiones escolares y de alfabe­
tización. Nos debe hacer pensar en el nivel de incultura imperante por ello terminamos 
este punto con una reflexión de Viñao sobre el analfabetismo y su nivel estatal: «Ese 
porcentaje aproximado del 50% de analfabetismo, en 1900, era una cifra demasiado 
escandalosa, para que cualquiera de los dos poderes en liza (la Iglesia o el Estado) 
pudieran mantener la cabeza alta. Al menos en este punto (la no difusión de una edu­
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cación elemental), ambas instituciones, muy atentas a reafirmar y ensanchar su sobera­
nía educativa, mostraron un acuerdo de hecho (más allá de toda retórica o acción aisla­
da) y una incapacidad estructural para afrontarlo.»34 Esta reflexión bien podría decirse 
de todo el período estudiado y no sólo de 1900 porque siempre el porcentaje de anal­
fabetos es demasiado alto para el momento cultural e intelectual de la época que es con­
siderada la edad de plata de nuestra cultura.

6. POSIBLES CAUSAS

Una vez realizado en su mayoría un apartado cuantitativo vamos a realizar un 
análisis de las posibles causas enunciadas por distintos autores sobre las causas de este 
analfabetismo empezando de las más antiguas a las más recientes aunque muchas de 
ellas coinciden. Pero antes vamos a recoger una cita sobre que no puede que sea un 
aspecto entendiendo «Analfabetismo no es uno más de los aspectos del atraso general, 
como la producción pobre, la escasa industrialización, sistemas de transportes y comu­
nicación deficientes, bajo nivel de vida o elevada tasa de mortalidad (...) la causa de 
todos ellos, aunque muchos piensen que sea su efecto. El analfabetismo equivale a la 
existencia de comunidades cerradas a todo adelanto y con formas de vida primitivas.»35

Según Luzuriaga en la primera edición de su libro36 nos enuncia como el princi­
pal problema es la falta de escuelas que deben de existir. La segunda causa es el gasto 
que se hace por escuela y habitante y el número de escuelas por habitante viendo un 
dato representativo de las que más y menos y una del medio. Aunque también abduce 
otras causas referidas a situaciones personales como puede ser la profesión de la fami­
lia. Otro autor de la época como es Altamira también atribuye al Estado por dar la edu­
cación al pueblo aunque como dice es el habitante el causante «no puede dar el impul­
so para regenerar el país, porque ellos son los que primeramente necesitan de regene­
ración y de cultura»37. Poniendo ejemplos de las diferentes regiones viendo como en la 
zona leonesa está mal visto no saber leer y por el contrario en Andalucía el raro es el 
que sabe leer.

Ya autores más recientes exponen causas como puede ser Tiana en esta zona que 
era eminentemente rural donde era frecuente el caso de niños pastores desde edades 
muy tempranas, y de niñas que realizaban tareas domésticas habitualmente38. Pero 
como comenta Viñao que «la alfabetización es, a la larga, un proceso acumulativo, pero 
no lineal ni regular. Presenta retrocesos y estancamientos que afectan a grupos o áreas 
de un modo y en un tiempo diferente. Es un proceso irregular y errático. Asimismo, su dis­
tribución geográfica es irregular (aun dentro de una localidad o comarca) y dispersa»39

Aparte todo lo relacionado con la educación es un proceso a la larga y en el pri­
mer tercio del siglo XX, existe mucha legislación pero poca duración de los cargos 
como se comprueba con la cantidad de ministros de educación y su poca duración en 
el cargo. Además debemos tener en cuenta otras consideraciones como es el difícil cre­
cimiento de la infraestructura del sistema público de enseñanza primaria y el alto núme­
ro de niños sin escolarizar, la elevada proporción de concurrentes por aula, el número 
de escuelas vacantes, entre las más significativas.40 Todas las consideraciones al respec­
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to indican un claro determinante que es el poco dinero destinado para paliar estas defi­
ciencias, ya que legislación41 sobre todas estas materias se redactó durante estos años 
que hemos analizado. Relacionado a lo anterior podemos indicar que no existió una 
contundencia para aplicar la legislación de manera correcta en todo lo relacionado con 
la instrucción primaria, ya que entre otras cosas no se cumplía la legislación general de 
la Ley Moyano con varias décadas en vigor

También en otro orden de cosas para que descienda el analfabetismo y aumente 
la asistencia escolar debemos tomar elementos motivadores como el ropero escolar o 
la cantina escolar42. Pero también la mejora de las condiciones laborales de los maes­
tros y dejar de recibir retribuciones de los alumnos. Así como a su vez las multas 
impuestas a los responsables de los niños por no cumplir su obligación de llevar a los 
niños a las escuelas. Aunque estos factores estarán ligados a que existan locales sufi­
cientes y bien equipados.

Una vez visto lo general de España en este artículo voy a nombrar una serie de 
causas específicas de la provincia de Guadalajara. Entre ellas podemos destacar la 
migración ya que según reflejan los censos la población de Guadalajara se mantiene 
estable en este período con lo que tuvo realizarse una migración y sobre todo era la 
población joven y alfabetizada la que migraba a otras zonas como Madrid con meno­
res tasas de analfabetismo. Así como el tipo de vida rural con la agricultura como prin­
cipal actividad43 y la estructura de la propiedad44. También comprobamos que para el 
objetivo marcado de erradicar el analfabetismo el número de escuelas marcado por la 
Ley Moyano se quedaba corto y se necesitaría un mayor número para poder dar cabi­
da a toda la población escolar existente.

Todas las causas espero corroboradlas a través de futuras investigaciones más 
complejas y con mayor número de datos o fuentes. Este artículo puede considerarse 
una primera inclusión en el apartado de alfabetización y contabilización del número de 
escuelas en la provincia.
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